
Recibir la noticia de ser padres es quizá una de las emociones más indescriptibles y poderosas 
por las que pasan las personas que tienen esa fortuna. El saber que llegará al hogar un nuevo 
miembro cautiva la atención de todos y despierta los más bellos sentimientos. Sin embargo, casi 
que de inmediato aparecen también los temores y las angustias que genera la pregunta, ¿cómo 
debo actuar para ser un buen padre o madre? Entonces, con esa misma velocidad empiezan a 
aparecer expresiones tales como… ¡es que los niños no llegan con carta de instrucciones! 
¡espero no equivocarme en la forma de enseñar y corregir a mis hijos¡ o, ¡de ninguna manera mis 
hijos tendrán que vivir lo que a mí me tocó!

Con el paso de los días, los meses y los años nos vamos haciendo más conocedores de lo que les 
pasa, de sus angustias y necesidades. Aunque, con ese conocimiento también llegan las 
decisiones de ¿qué conceder y qué no a nuestros hijos? ¿es pertinente el pensar que todo vale, 
con tal que mi hijo sea feliz?

Sin embargo, las necesidades de los niños de hoy son muy similares en cuanto a la importancia 
de formar para la resiliencia, en la generación de comportamientos que respeten el medio al 
ambiente y a las personas y propendan por una sociedad más sostenible y sustentable. Es 
importante que como padres tengamos claro que no todo es pertinente y permitir que que 
nuestros hijos busquen orientación a través de internet y en redes sociales es exponerlos  a un 
sin número de peligros que ponen en alto riesgo su integridad. 

De igual manera, es importante detenerse y cuestionarnos si ¿la formación en valores es 
potestativa de la escuela o hace parte del ejercicio formativo que se realiza en casa?, ¿son 
nuestros niños personas en capacidad de superar los retos que el entorno les presenta? Estas y 
muchas otras preguntas aparecen en torno al papel que hoy deben jugar los padres en la 
formación de sus hijos. Quien más sino los padres, son los llamados a sembrar en  sus hijos 
principios de vida como la honestidad, el valor de la palabra y la tradición; que si bien es cierto 
no son absolutos, también lo es, que son necesarios en la construcción de nación y la búsqueda 
de un mejor mañana para las nuevas generaciones de nuestro país.

Por estás y muchas más razones  invitamos a los padres de nuestros estudiantes a evaluar de 
manera consciente su papel en el proceso formativo y educativo de los niños. Es imprescindible 
que la familia y el colegio sean un solo equipo; es fundamental unir propósitos y estrategias 
formativas para desarrollar competencias ciudadanas que les permitan a nuestros niños, niñas y 
jóvenes ser personas con capacidad de entender y aceptar la diferencia; de ser ciudadanos con 
criterio para evaluar lo bueno y lo malo para así actuar en consecuencia.

EL VALOR DE SER 
PADRES

"No les evitemos a nuestros hijos las dificultades de la vida,
 enseñémosles más bien a superarlas" (Louis Pasteur)
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Hoy más que nunca la presencia de los padres es prioritaria y necesaria, es importante enseñar a 
nuestros niños el valor de la palabra “no” y del trabajo fuerte y sostenido para alcanzar los 
objetivos que nos proponemos. En fin, hoy más que nunca es necesaria la presencia de los 
padres para que puedan orientar a sus hijos en el proceso de construcción de su propio proyecto 
de vida.

De esta manera estimados padres, aportamos a un propósito común, el de proveer una 
educación y una formación que permita a las nuevas generaciones del país asumir el liderazgo 
transformacional que la sociedad actual tanto  requiere; el liderazgo de personas íntegras, con 
valores y con un profundo respeto por nuestro proceso de construcción de nación.
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